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			Para mi madre, por estar siempre a mi lado.

			Para Alice, la roca en la que me apoyé

			para escribir esta historia.

			Y para mis lectores de Wattpad,

			sin los cuales nada de todo esto hubiera sido posible
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			Ahora o nunca. Si Fletcher no conseguía aquella presa, esa noche iba a pasar hambre. El sol estaba a punto de ponerse y se le estaba haciendo tarde. Debía regresar pronto a la aldea para no encontrar las puertas cerradas, porque si eso sucedía, tendría que sobornar a los centinelas con un dinero que no tenía o arriesgarse a pasar la noche en los bosques. 

			El joven alce había terminado de frotar la cornamenta contra un alto pino para desprender la suave capa de terciopelo que recubría las afiladas puntas y dejarlas así a la vista. Por su tamaño y corpulencia, Fletcher dedujo que se trataba de un ejemplar joven que lucía su primera cornamenta. Era un animal magnífico, de pelo lustroso y mirada tan centelleante como astuta.

			A Fletcher casi lo avergonzaba cazar a una criatura tan majestuosa como aquélla, aunque ya estaba calculando en su mente su valor. El grueso pelo se vendería bien cuando llegaran los mercaderes de pieles, sobre todo porque era invierno. Le darían cinco chelines por él, como mínimo. La cornamenta se hallaba en buen estado, aunque fuera un poco pequeña. Con suerte, podría venderla por unos cuatro chelines. Pero lo que más deseaba era la carne, aquella deliciosa carne de venado que soltaría una grasa chisporroteante cuando la asara en el fuego. 

			La espesa niebla que flotaba en el aire había empapado a Fletcher bajo una fina capa de humedad. El bosque permanecía extrañamente silencioso. Por lo general, el viento solía agitar las ramas y le permitía avanzar entre la maleza sin ser oído. Ese día, sin embargo, apenas se atrevía a respirar. Cogió su arco y colocó el culatín de una flecha en la cuerda. Era su mejor flecha: de astil recto, perfectamente horizontal y acabada con plumas de oca, no con aquellas plumas baratas de pavo que compraba en el mercado. Cogió aire despacio y tensó la cuerda. Estaba resbaladiza, pues la había untado previamente con grasa de oca para protegerla de la humedad del aire.

			La punta de la flecha entraba y salía de su campo de visión mientras apuntaba al alce. Fletcher estaba agazapado a unos diez metros, oculto entre la hierba más alta. Un disparo difícil, pero la ausencia de viento tenía sus ventajas. Ninguna ráfaga entorpecería el vuelo de la flecha.

			Volvió a coger aire y disparó, todo en un único movimiento fluido, y dejó cuerpo y mente inmóviles durante un instante. Lo había aprendido después de mucho fallar y de mucho pasar hambre. Oyó un apagado rasgueo al soltar la cuerda del arco y, luego, un impacto sordo cuando la flecha dio en el blanco.

			Fue un disparo hermoso, que alcanzó al animal en el pecho y le atravesó los pulmones y el corazón. El alce cayó al suelo, tembló y luego se retorció, agonizando, mientras golpeaba repetidamente la tierra con las patas.

			Fletcher echó a correr hacia su presa y cogió el cuchillo de desollar que llevaba en una vaina sujeta al muslo, pero el ciervo ya estaba muerto cuando él llegó. Una muerte limpia y rápida, eso es lo que habría dicho Berdon. Pero la muerte siempre era desagradable, y prueba de ello era la espuma sanguinolenta que brotaba de la boca del alce.

			Extrajo la flecha con cuidado y se alegró de ver que el astil no se había roto, como tampoco se había desportillado la punta de sílex al impactar contra las costillas del animal. Por mucho que se llamara Fletcher,[1] el tiempo que dedicaba a reforzar sus flechas con bramante le resultaba insufrible. Prefería el trabajo que le proporcionaba Berdon de vez en cuando: golpear y dar forma al hierro en la fragua. Quizá fuera por el calor o por el agradable entumecimiento de los músculos tras un día de duro trabajo. O, a lo mejor, por la moneda que se ponía en el bolsillo cuando recibía su paga.

			El alce pesaba mucho, pero la aldea no quedaba muy lejos. La cornamenta le sirvió para agarrar al animal y tirar de él; el resto del cuerpo se deslizó con facilidad sobre la hierba mojada. Lo único que le preocupaba era que hubiera algún lobo por allí, o tal vez un gato montés. No sería la primera vez que le robaban la cena a un cazador, y puede que hasta la vida, mientras regresaba a casa con su presa.

			Fletcher estaba cazando en las montañas Dientes de Oso, así llamadas por sus característicos picos gemelos, que parecían dos caninos. La aldea se encontraba en una escarpada cresta entre ambas cumbres, y el único camino para llegar hasta ella era un empinado y rocoso sendero que se veía perfectamente desde las puertas. Rodeaba toda la aldea una recia empalizada de madera, en cuyo perímetro se levantaban varias torres de vigilancia pequeñas, aunque ya hacía mucho tiempo que nadie la asaltaba. De hecho, solamente había sufrido un ataque en los quince años de vida de Fletcher. Y, en aquella ocasión, se había tratado tan sólo de una reducida banda de ladrones y no de un asalto de orcos, lo cual era poco probable, dado que la aldea se encontraba muy al norte de las junglas. Aun así, el concejo de la aldea se tomaba muy en serio la seguridad, por lo que entrar más tarde del noveno toque de campana era la peor pesadilla de los rezagados.

			Fletcher arrastró el cadáver del animal por el grueso manto de hierba que crecía junto al sendero rocoso. No quería estropear el pelo del alce, ya que era la parte más valiosa. Las pieles eran uno de los pocos productos con los que la aldea podía comerciar, cosa que le había valido su nombre: Pelt.[2] 

			Fletcher avanzaba con dificultad, pues el sendero era peligroso, más aún en la oscuridad. El sol ya había desaparecido tras la cresta, y él sabía que la campana sonaría en cualquier momento. Apretó los dientes y se dio prisa, pero tropezó y masculló al arañarse las rodillas con la grava del camino.

			Cuando llegó a las puertas, sin embargo, se le cayó el alma al suelo: estaban cerradas. Los candiles que de ellas colgaban permanecían encendidos para la vela nocturna. Los perezosos centinelas habían cerrado temprano, sin duda ansiosos por tomarse unas copas en la taberna de la aldea.

			—¡Serán imbéciles! ¡Menudos gandules! ¡Aún no ha sonado el noveno toque de campana! —masculló Fletcher mientras soltaba la cornamenta del alce—. ¡Dejadme entrar! ¡No pienso dormir aquí fuera solamente porque vosotros tengáis ganas de emborracharos!

			Golpeó la puerta con la bota.

			—Bueno, bueno, Fletcher, calma. Aquí hay gente honrada que duerme —dijo una voz desde lo alto. 

			Era Didric. Se asomó al parapeto, justo por encima del chico, y en su rostro regordete como la luna apareció una desagradable sonrisa.

			Fletcher hizo una mueca. De todos los centinelas que podían haber estado de guardia esa noche, le había tocado Didric Cavell, el peor de ellos. Tenía quince años, la misma edad que Fletcher, pero se creía un hombre hecho y derecho. A Fletcher no le gustaba Didric, pues aquel centinela era un bravucón y siempre estaba buscando excusas para abusar de su autoridad.

			—Le he dicho al centinela de día que ya podía marcharse. Ya ves que me tomo muy en serio mi trabajo. Toda precaución es poca, sobre todo si tenemos en cuenta que mañana llegan los mercaderes. Nunca se sabe qué clase de gentuza anda por ahí fuera —dijo, riéndose de su propia broma.

			—Déjame entrar, Didric. Sabes tan bien como yo que las puertas tienen que estar abiertas hasta el noveno toque de campana —repuso Fletcher.

			Mientras hablaba, la campana inició su ruidoso repique, que resonó en las laderas de las montañas.

			—¿Qué has dicho? No te oigo —dijo Didric, al tiempo que se llevaba una mano a la oreja en un gesto muy teatral. 

			—He dicho que me dejes entrar, imbécil. ¡Esto es ilegal! ¡Te denunciaré si no abres las puertas ahora mismo! —gritó Fletcher, contemplando colérico el rostro pálido que estaba asomado a la empalizada.

			—Bueno, puedes hacerlo, sí, no voy a ser yo quien te impida ejercer tus derechos. Lo más probable es que nos castiguen a los dos, y eso no es bueno para nadie. Así que... ¿por qué no hacemos un trato? Tú me das ese alce y yo te ahorro el problema de tener que dormir en el bosque esta noche.

			—Métete el trato por el culo —escupió Fletcher, incrédulo. Incluso tratándose de Didric, era un chantaje escandaloso. 

			—Venga ya, Fletcher, sé razonable. Los lobos y los gatos monteses no tardarán en empezar a merodear por aquí..., y ya sabes que ni la hoguera más alta los mantiene alejados en invierno. Cuando lleguen, tendrás que poner pies en polvorosa o quedarte y servirles de entrante. En cualquier caso, y aunque consigas sobrevivir hasta que se haga de día, cruzarás estas puertas con las manos vacías. Déjame ayudarte.

			Didric hablaba en un tono casi cordial, como si le estuviera haciendo un favor a Fletcher.

			El muchacho se puso rojo de rabia. Aquello era increíble, jamás había visto nada igual. Las injusticias eran habituales en Pelt, y ya hacía tiempo que Fletcher había aceptado que, en un mundo dividido entre ricos y pobres, él pertenecía al segundo grupo, sin la menor duda. Y ahora resultaba que aquel mocoso malcriado, hijo de uno de los hombres más ricos de la aldea, encima le robaba.

			—¿Ya has terminado? —le preguntó Fletcher, con la voz cargada de rabia—. Te crees muy listo, ¿verdad?

			—No es más que el resultado lógico de una situación en la que, casualmente, soy el favorecido —dijo Didric, apartándose el rubio flequillo de los ojos.

			Todo el mundo sabía que Didric recibía clases particulares y que solía alardear de su educación expresándose de forma muy pomposa. El padre de Didric quería que su hijo fuera juez y que, con el tiempo, acabara trabajando en un bufete de abogados de alguna de las ciudades más grandes de Hominum. 

			—Se te olvida una cosa —gruñó Fletcher—: que prefiero dormir en los bosques antes que ver cómo te quedas con mi presa.

			—¡Ja! Pues creo que voy a aceptar el reto. Me queda una larga noche por delante; será divertido ver cómo tratas de mantener a raya a los lobos —replicó Didric, y se echó a reír.

			Fletcher sabía que Didric sólo se estaba burlando de él, pero eso no impidió que le hirviera aún más la sangre. Disimuló la rabia, aunque aquel sentimiento siguió borboteando en algún rincón de su mente. 

			—No pienso darte el alce. Sólo el pelo ya vale cinco chelines y por la carne me darán otros tres. Déjame entrar y no te denunciaré. Olvidemos este asunto —propuso Fletcher, al tiempo que se tragaba su orgullo no sin dificultad.

			—Vamos a hacer una cosa. Algo tendré que ganar yo en todo esto. Si no, sería injusto, ¿verdad? Pero como me siento bastante generoso, si me das esa cornamenta que se te ha olvidado mencionar, lo dejamos por esta noche. Así los dos obtendremos lo que queremos.

			Fletcher se indignó al escuchar aquella descarada propuesta. Se resistió durante unos instantes, pero a la postre cedió. Dormir en su cama bien valía cuatro chelines, cantidad que para Didric era simple calderilla. Gruñó y sacó su cuchillo de desollar. Estaba afilado, aunque no servía para cortar astas. No le gustaba la idea de mutilar al pobre alce, pero no le quedó más remedio que decapitarlo. 

			Un minuto más tarde, después de haber serrado las vértebras, ya tenía entre las manos la cabeza del animal. La sangre que goteaba le ensució los mocasines. Fletcher hizo una mueca y sostuvo la cabeza en alto para que su rival la viera.

			—Muy bien, Didric, ven a buscarla —dijo, blandiendo el truculento trofeo.

			—Lánzala aquí arriba —replicó Didric—. No me fío de que me la entregues después de entrar.

			—¿Qué? —exclamó Fletcher, incrédulo.

			—Que la lances aquí arriba o no hay trato. No quiero tener que pelearme contigo para que me la des, ni mancharme de sangre todo el uniforme —lo amenazó Didric.

			Fletcher gruñó de nuevo y la lanzó hacia arriba, con lo que se manchó de sangre la casaca. La cabeza del animal pasó por encima de Didric y cayó con un ruido sordo en el parapeto. El centinela ni se acercó a recogerla.

			—Todo un placer hacer negocios contigo, Fletcher. Nos vemos mañana. Que te diviertas acampando en el bosque —dijo alegremente.

			—¡Espera! —exclamó Fletcher—. ¿Y qué hay de nuestro trato?

			—Yo he cumplido mi parte del trato, Fletcher. Te he dicho que lo dejábamos por esta noche y así los dos obteníamos lo que queríamos. Y tú habías dicho antes que preferías dormir en el bosque antes que darme tu alce. Así que ya está, tú tienes lo que querías y yo también. La verdad es que deberías prestar más atención a los términos de los contratos. Es lo primero que aprende un juez.

			El rostro de Didric empezó a alejarse del parapeto.

			—¡Ése no era el trato! ¡Déjame entrar, gusano! —rugió Fletcher mientras pateaba la puerta.

			—No, no, me está esperando la cama en casita. Aunque no se puede decir lo mismo de ti —añadió, y se echó a reír al tiempo que daba media vuelta.

			—Estás de guardia esta noche. ¡No puedes irte a casa! —gritó Fletcher.

			Si el centinela abandonaba su puesto de guardia, Fletcher podría denunciarlo y así vengarse de él. Nunca se había considerado un chivato, pero estaba dispuesto a hacer una excepción tratándose de Didric.

			—¡Ah, no estoy de guardia! —exclamó Didric, que ahora descendía los escalones de la empalizada—. No he dicho que lo estuviera. Sólo le he prometido a Jakov que vigilaría mientras él iba al retrete. Volverá enseguida.

			Fletcher apretó los puños, furioso por haberse dejado engañar de aquel modo. Contempló el animal decapitado y sus mocasines manchados. Y, mientras la rabia le subía por la garganta como si fuera bilis, sólo pudo pensar en una cosa. Que aquello no se había acabado aún. Ni de lejos.
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			—Despiértate ya, Fletcher. Es el único día del año en que necesito que te levantes a la hora. No puedo estar en el puesto del mercado y herrando caballos de carga al mismo tiempo.

			El rostro rubicundo de Berdon apareció enfrente de Fletcher cuando éste abrió los ojos, para después volverse a tapar la cabeza con las pieles. Había sido una noche muy larga. Jakov lo había hecho esperar fuera más de una hora, y tan sólo lo dejó entrar con la condición de que Fletcher le pagara una copa la próxima vez que se vieran en la taberna.

			Antes de acostarse, sin embargo, había tenido que destripar y despellejar su presa, así como cortar la carne y colgarla para que se secara junto al fuego. Sólo se había permitido comer una jugosa tajada, que había engullido medio cruda tras perder la paciencia mientras la asaba al fuego. Durante el invierno, siempre era mejor guardar la carne para más adelante porque, en realidad, Fletcher nunca sabía cuándo volvería a comer.

			—¡Arriba, Fletcher! ¡Y lávate un poco, que hueles como un gorrino! No quiero que me espantes a los clientes. Nadie le compra nada a un vagabundo.

			Berdon apartó las pieles de un tirón y luego salió de la minúscula habitación en la que dormía el muchacho, en la parte trasera de la fragua. 

			Fletcher se estremeció al verse sin mantas y se sentó en la cama. En la habitación, sin embargo, hacía más calor de lo que esperaba. Probablemente, Berdon se había pasado toda la noche en la fragua, preparándose para el día de mercado. Fletcher ya estaba más que acostumbrado a dormir entre los golpes metálicos, el rugido de los fuelles y el siseo de las armas al rojo vivo al enfriarse en el agua.

			Salió tambaleándose del taller de la fragua y se dirigió al pequeño pozo del exterior, del cual Berdon sacaba el agua para enfriar el metal. Subió un cubo y, tras un breve instante de vacilación, se echó por encima el gélido líquido. La casaca y los pantalones, que aún tenían manchas de sangre de la noche anterior, quedaron también empapados. Tras varios cubos de agua y unas cuantas friegas con piedra pómez, Fletcher ya estaba de nuevo en el taller de la fragua, temblando y tapándose el pecho con ambos brazos.

			—Bueno, vamos a echarte un vistazo.

			Berdon estaba junto a la puerta de su habitación; la luz del fuego le iluminaba la larga melena pelirroja. Era, con diferencia, el hombre más corpulento de la aldea: pasaba tantas horas golpeando metal en su fragua que se le habían formado unos hombros anchos y un pecho del tamaño de un tonel. Fletcher, que era delgado y menudo para su edad, parecía aún más pequeño a su lado.

			—Lo que suponía. Tienes que afeitarte. Hasta mi tía Gerla tenía más bigote que tú. Ve quitándote esa pelusilla hasta que te crezca un bigote de verdad, como el mío. 

			A Berdon le centellearon los ojos mientras se retorcía el hirsuto bigote rojo que le crecía por encima de la barba canosa. Fletcher sabía que tenía razón. Los mercaderes llegaban ese día y la mayoría solía traerse a sus hijas, muchachas por lo general criadas en una ciudad, que lucían faldas plisadas y melenas de tirabuzones. Aunque Fletcher sabía por experiencia propia que aquellas chicas se limitaban a mirarlo por encima del hombro, tampoco le haría ningún daño estar presentable por un día. 

			—Anda, ve. Mientras te afeitas te prepararé la ropa que te has de poner hoy. ¡Y no quiero quejas! Cuanto más profesional parezcas, más se venderán nuestros productos.

			Fletcher salió de nuevo al gélido frío de la mañana. La fragua se encontraba justo al lado de las puertas de la aldea; la empalizada de madera quedaba tan sólo a un par de metros de la pared posterior de la habitación en la que dormía el chico. Había un espejo y una pequeña jofaina tirados allí cerca y, tras coger su cuchillo de desollar, se afeitó el incipiente bigotillo negro y después se observó con atención en el espejo.

			Estaba pálido, lo cual no era extraño para los habitantes del norte de Hominum. El verano era corto en Pelt: consistía en un período breve pero feliz de pocas semanas, en el que Fletcher se dedicaba a corretear por los bosques con los otros chicos, a pescar truchas en los arroyos y a tostar avellanas en el fuego. Era la única época del año en que no se sentía como un intruso.

			Tenía un rostro tosco, de pómulos marcados y ojos de color marrón oscuro, ligeramente hundidos. Su pelo era una maraña negra y lanuda, que Berdon le esquilaba cuando ya no había manera de peinarlo. Fletcher sabía que no era feo, pero tampoco apuesto en comparación con los muchachos ricos que poblaban la aldea, bien alimentados, de sonrosadas mejillas y rubias melenas. El pelo oscuro era poco habitual en los asentamientos del norte, pero, dado que a él lo habían abandonado a las puertas de la aldea siendo tan sólo un bebé, no era de extrañar que no se asemejase en nada al resto de los aldeanos. Éste era otro de los muchos aspectos que lo distinguían de los demás.

			Berdon le había dejado sobre la cama una casaca de color azul pálido y unos pantalones de un tono verde chillón. Fletcher palideció al ver aquellos colores, pero se guardó sus comentarios al captar la mirada reprobatoria de Berdon. Aquella ropa, por otro lado, tampoco resultaba tan extraña para un día de mercado, pues los mercaderes eran famosos por su extravagante vestimenta. 

			—Te dejo para que te vistas —dijo Berdon, que se rio entre dientes y se escabulló de la habitación.

			Fletcher sabía que esas burlas no eran más que una forma de mostrarle afecto, así que no se lo tomó a mal. Nunca había sido un muchacho demasiado hablador, pues prefería estar solo con sus propios pensamientos. Desde que Fletcher había aprendido a hablar, Berdon siempre había respetado su privacidad. La suya era una relación extraña: el soltero tosco y bonachón y el aprendiz introvertido. Aun así, habían conseguido que funcionara. Y Fletcher siempre le estaría agradecido por haberlo acogido cuando nadie más estaba dispuesto a hacerlo.

			Cuando lo abandonaron no tenía nada de nada, ni siquiera lo dejaron dentro de un cesto o le pusieron un pañal. Sólo era un bebé desnudo en la nieve, que berreaba a voz en cuello ante las puertas de la aldea. Las pedantes familias ricas no habían querido acogerlo y las familias pobres no se lo podían permitir. Por si eso fuera poco, aquél había sido el invierno más duro que se había vivido en Pelt y la comida escaseaba. Finalmente, Berdon se había ofrecido a quedarse con el bebé, pues al fin y al cabo él lo había encontrado. No era un hombre próspero, pero no tenía más bocas que alimentar y su trabajo no dependía de las estaciones del año, así que en muchos sentidos era la persona indicada. 

			Fletcher albergaba un profundo odio hacia su madre, aunque no tenía ni idea de quién era. ¿Qué clase de persona dejaría a un bebé abandonado en la nieve, para que muriera? Siempre se había preguntado si su madre habría sido alguna chica de Pelt que no podía criarlo, o que no quería hacerlo. Solía escudriñar los rostros de las mujeres con las que se cruzaba y comparar sus propios rasgos con los de ellas. Ni siquiera sabía por qué se tomaba tantas molestias, pues no se parecía en absoluto a ninguna de aquellas damas.

			El tenderete de Fletcher, repleto de relucientes espadas y dagas, ya estaba listo en la calle principal, que iba desde las puertas hasta la parte más alejada de la aldea. Y el suyo no era el único. Había otros muchos puestos en la calle, rebosantes de carnes y pieles. También se exponían otras mercancías: muebles tallados en madera de los altos pinos que crecían en las montañas Dientes de Oso y macetas con flores silvestres de plateados pétalos para los jardines de las damas ricas que vivían en la ciudad.

			El cuero era otro de los productos famosos de Pelt, cuyas chaquetas y jubones eran muy apreciados tanto por su calidad como por sus bordados. Fletcher le había echado el ojo a una chaqueta en particular. Durante todo el año había ido vendiendo la mayoría de sus pieles a otros cazadores, de modo que había conseguido ahorrar trescientos chelines para comprarla. La vio a lo lejos, colgada en un tenderete. Janet —la vendedora que había dedicado varias semanas a confeccionarla— le había dicho que podría comprársela por trescientos chelines si al terminar el día nadie había hecho una oferta más alta.

			Era una chaqueta perfecta. El interior estaba forrado con suave pelo de liebre de las nieves, de un tono gris salpicado de pinceladas de color avellana. El cuero, perfecto y muy resistente, era de una oscura tonalidad caoba. Era impermeable y no se manchaba fácilmente, como tampoco se le desgarraría cuando persiguiera una presa entre las zarzas del bosque. Se abrochaba con sencillas muletillas de madera y tenía, además, una capucha terminada en punta. Fletcher ya se veía con aquella chaqueta puesta: agazapado bajo la lluvia, bien abrigado y perfectamente camuflado, con una flecha preparada en el arco.

			Berdon estaba sentado tras él, en el exterior de la fragua, junto a un yunque y un montón de herraduras. Aunque las armas y las armaduras que fabricaba eran de una calidad excelente, Berdon había descubierto que podía ganar mucho más dinero reherrando los caballos de carga de los cansados mercaderes, cuyo largo viaje a las remotas aldeas de las montañas Dientes de Oso no había hecho más que empezar.

			El último año que los mercaderes habían pasado por allí, Fletcher había estado muy ocupado todo el día. Hasta había afilado algunas espadas después de haber vendido todos los productos del tenderete. Había sido un buen año para vender armas. El Imperio de Hominum le había declarado la guerra a un nuevo frente en el lado norte de las montañas Dientes de Oso. Los clanes de elfos se habían negado a pagar el impuesto anual, es decir, el dinero que el Imperio de Hominum exigía a cambio de proteger a sus habitantes de las tribus de orcos que moraban en las junglas del sur, justo en la otra punta de Hominum. El imperio había declarado la guerra para exigir el pago de aquellas cuotas y los mercaderes temían que se produjeran ataques por parte de los elfos. Finalmente, tan sólo hubo unas pocas escaramuzas y un pacto de caballeros para impedir un aumento de las hostilidades. Había algo en lo que Hominum y los clanes de elfos estaban de acuerdo de forma implícita: los verdaderos enemigos eran los orcos.

			—¿Este año tendré tiempo de echar un vistazo? —preguntó Fletcher.

			—Supongo que sí. De momento, no hay mucha demanda de armas nuevas. Puede que el nuevo ejército de las montañas Dientes de Oso esté formado por ancianos y lisiados, pero en mi opinión los mercaderes creen que la presencia de las tropas servirá para disuadir a los forajidos que merodean por ahí, dispuestos a atacar sus caravanas. Y lo peor es que seguramente tienen razón; me da la sensación de que este año no les hace falta defenderse. O sea, que con ellos no creo que hagamos mucho negocio; pero, después de la visita que hiciste al frente el mes pasado, al menos sabemos que el ejército sí necesita mis servicios. 

			Fletcher se estremeció al recordar su viaje por las montañas hasta el fuerte más cercano. El frente era un asunto serio, un lugar repleto de hombres de mirada perdida que no veían el momento de librarse de sus obligaciones con el ejército. El frente de los elfos era una especie de vertedero al que iban a parar los hombres que el ejército no quería. Y los estómagos vacíos que ya no podían luchar. 

			El frente de los despojos. Así lo habían llamado los soldados. Algunos lo consideraban una bendición, lejos de los horrores de las trincheras de la jungla. Allí, en el frente de los orcos, morían miles de hombres, cuyas cabezas acababan convertidas en trofeos y clavadas en lanzas en los límites de la jungla. Los orcos constituían una raza salvaje y sanguinaria, no eran más que siniestras criaturas sádicas y despiadadas.

			En la frontera de los elfos, en cambio, se vivía un horror distinto. Una degradación constante. Una lenta muerte por inanición, provocada por las raciones insuficientes. Un mundo de horas y horas de instrucción a las órdenes de cansados sargentos que no sabían hacer nada más. De generales poco inspirados que se refugiaban en sus cálidos despachos mientras los hombres temblaban de frío en sus camastros.

			El intendente no parecía muy dispuesto a comprar nada, pero tenía que equipar a sus tropas y, por otro lado, las líneas de abastecimiento que atravesaban las montañas Dientes de Oso se habían visto reducidas a un mero goteo, al aumentar la demanda en el frente de los orcos. Fletcher, pues, había vendido las espadas que llevaba cargadas a la espalda desde aquella mañana por bastante más de lo que en realidad valían. Había regresado con una pesada bolsa —aunque bastante más ligera que las espadas— repleta de chelines de plata. Y si hubiera llevado mosquetes, le habrían pagado en soberanos de oro. Berdon tenía la esperanza de que los mercaderes se avinieran a cambiar armas de fuego por espadas. Si eso sucedía, al año siguiente Berdon podría venderle los mosquetes al intendente.

			Aquella noche, mientras Fletcher descansaba en un catre prestado, en los barracones, y esperaba a que amaneciera para regresar a Pelt con luz diurna, había tomado una decisión: si alguna vez se unía al ejército, no estaba dispuesto a acabar en un lugar como aquél.

			—Eh, chico. Aparta el tenderete de las puertas. Les estás bloqueando el paso a los mercaderes —ordenó una voz autoritaria, que alejó a Fletcher de sus pensamientos.

			Era el padre de Didric, Caspar: un hombre alto y esbelto, vestido con un traje de excelente terciopelo, cosido a mano y confeccionado con una tela de color púrpura que lucía delicados bordados en hilo de oro. El hombre fulminó al chico con la mirada, como si su mera existencia constituyese una ofensa para él. Didric, que estaba detrás de él, sonreía. Llevaba el pelo embadurnado de cera y peinado con la raya a un lado. Fletcher se fijó en el tenderete contiguo, que estaba bastante más cerca de la carretera que el suyo.

			—No pienso repetírtelo. Haz lo que he dicho o llamaré a los guardias —lo amenazó Caspar.

			Fletcher miró a Berdon, que encogió los anchos hombros y asintió. En el orden del universo, no tenía la menor importancia. Si alguien quería comprar armas, acabaría por encontrarlas.

			Didric le guiñó un ojo y le indicó con gestos que se apartara. Fletcher se puso rojo, pero empezó a hacer lo que Caspar le había ordenado. Ya tendría tiempo de vérselas con Didric, pero su padre era un hombre increíblemente poderoso. Era prestamista y tenía a todo el pueblo dominado. Cuando un bebé necesitaba alguna medicina de la ciudad, allí estaba Caspar. Cuando la temporada de caza no iba bien, allí estaba Caspar. Si una casa quedaba reducida a cenizas, allí estaba Caspar. ¿Y cómo iban los aldeanos a entender el concepto de interés compuesto o a saber qué significaban todos aquellos números tan complicados, cuando apenas eran capaces de escribir su nombre en el larguísimo contrato? A la postre, todos descubrían que la salvación les había salido bastante más cara de lo que podían permitirse. Fletcher no soportaba que fueran tantos los aldeanos que idolatraban a Caspar, puesto que no era más que un usurero.

			Mientras Fletcher intentaba retirar el tenderete hacia atrás, cosa que hizo caer al suelo unas cuantas dagas delicadamente pulidas, la campana de la aldea empezó a repicar. ¡Los mercaderes habían llegado!
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			Todo empezó, como de costumbre, con el chirrido de las ruedas y el restallido de los látigos. El sendero que ascendía por la ladera era irregular y escarpado, pero los mercaderes forzaban a sus caballos hasta el límite en el último tramo, ansiosos por conseguir los mejores puestos al final de la calle principal de la aldea. Quienes llegaban en último lugar terminaban inevitablemente junto a las puertas de acceso, lejos de la multitud que pululaba por el centro del pueblo.

			Caspar se quedó en la entrada y los animó a pasar, al tiempo que asentía y sonreía a los conductores de las carretas cargadas hasta los topes que en ese momento franqueaban las puertas. Fletcher se fijó en que los caballos habían sufrido mucho durante el viaje: tenían las ijadas relucientes de sudor y una mirada de agotamiento en los ojos. Sonrió involuntariamente, no sin sentirse culpable, al contemplar a aquellos animales, pues sabía que Berdon iba a estar muy ocupado durante todo el día. Sólo deseó que tuviera bastantes herraduras para todos aquellos caballos.

			Cuando la última carreta cruzó las puertas, dos hombres de hirsuto y rubio mostacho, que llevaban unas gorras con visera, entraron al trote en la aldea. Sus monturas no eran como las bestias de tiro que arrastraban las carretas, sino robustos corceles de anchas ijadas y cascos tan grandes como platos. Sacudieron las bridas al pasar del sendero de tierra a los irregulares adoquines. Fletcher oyó a Berdon mascullar entre dientes y, a su vez, hizo una mueca.

			Los uniformes de color negro azabache que lucían los identificaban como pinkertones, es decir, legisladores de la ciudad. Los mosquetes que empuñaban, además, despejaban cualquier duda respecto a su posición. Fletcher contempló las porras con remaches de metal que descansaban en sus fundas, junto a las alforjas de la silla de montar. Con ellas podían romper fácilmente un brazo o una pierna, cosa que hacían sin miramiento alguno, pues los pinkertones sólo estaban obligados a dar cuentas ante el rey. Fletcher no tenía ni idea de por qué escoltaban la caravana, pero su presencia significaba que los mercaderes no iban a necesitar mucha protección durante el viaje. Por eso intuyó que ese día no vendería gran cosa en el tenderete.

			Los dos hombres se parecían tanto entre sí —ambos tenían el pelo rubio y unos ojos grises de gélida mirada— que podrían haber pasado por hermanos. Desmontaron y el más alto se acercó a Fletcher, con el mosquete entre las manos.

			—Eh, chico, lleva nuestros caballos a las cuadras de la aldea y ocúpate de que les den de comer y de beber —dijo con voz severa.

			Fletcher se lo quedó mirando, perplejo ante aquella orden tan directa. El hombre señaló los caballos al ver que el muchacho, que no quería dejar el tenderete desatendido, se quedaba inmóvil.

			—No le haga caso, es un poco lento —intervino en ese momento Caspar—. No tenemos cuadras en la aldea, pero mi hijo se ocupará de sus caballos. Didric, llévalos a nuestras cuadras privadas y dile al mozo que se ocupe de ellos con el mayor esmero.

			—Pero, padre, yo quería... —empezó a decir Didric, en tono quejumbroso.

			—He dicho ahora... ¡y date prisa! —lo interrumpió su padre.

			Didric se puso rojo y le lanzó una mirada desafiante a Fletcher; después cogió las bridas de los dos caballos y se alejó calle abajo.

			—Bueno, ¿y qué trae a los pinkertones por Pelt? Ya hace unas cuantas semanas que no vemos caras nuevas, si es que están ustedes persiguiendo a algún forajido —dijo Caspar, mientras le tendía la mano a uno de ellos.

			El pinkerton alto se la estrechó a regañadientes, pues se sentía obligado a ser cortés ahora que su caballo estaba al cuidado de Caspar.

			—Tenemos asuntos que resolver en la frontera de los elfos. El rey ha expresado su deseo de que los delincuentes se alisten obligatoriamente en el ejército, y a cambio se les perdonará la pena de cárcel. Estamos tratando de averiguar, por orden del rey, si los generales están de acuerdo.

			—Fascinante. Desde luego, sabemos que el número de nuevos alistamientos ha caído últimamente, pero esa propuesta es toda una sorpresa. Y una solución muy ingeniosa al problema —dijo Caspar con una sonrisa petrificada—. ¿Les apetece que sigamos hablando del tema mientras comemos y nos tomamos un brandy? Entre ustedes y yo, la posada de la villa es inmunda y, tras un viaje tan largo, me gustaría ofrecerles una cama más cómoda.

			—Le estaremos muy agradecidos. Venimos de Corcillum y ya hace casi una semana que no dormimos en una cama decente —admitió el pinkerton, al tiempo que se quitaba la gorra.

			—Bien, pues entonces haré que les preparen un baño y les lleven un desayuno caliente. Me llamo Caspar Cavell y soy una especie de... patriarca de esta aldea —se presentó, y luego acompañó a los dos legisladores calle abajo.

			Fletcher meditó sobre aquella noticia mientras las voces se iban apagando. Que se obligara a los delincuentes a entrar en las fuerzas armadas era algo que jamás se le había ocurrido pensar. Corrían muchos rumores de que el reclutamiento pronto sería obligatorio para todos los hombres jóvenes, hecho que lo preocupaba y lo entusiasmaba al mismo tiempo. El servicio militar obligatorio se había instaurado durante la segunda guerra de los orcos, varios siglos atrás. Aquella guerra se había librado para acabar con las incursiones de los orcos, que robaban ganado y asesinaban a los habitantes de un Imperio de Hominum todavía en ciernes. Habían arrasado cientos de pueblos antes de que se los obligara a retirarse de nuevo a las junglas.

			En esta ocasión era Hominum quien había provocado la guerra al talar los bosques de los orcos para impulsar una revolución industrial recién iniciada. Eso había ocurrido siete años atrás, pero la guerra no parecía estar a punto de acabarse.

			—Si pudiera forjar mosquetes como ésos, ni siquiera me haría falta montar el tenderete —masculló Berdon, que estaba justo detrás de Fletcher.

			El muchacho asintió. La demanda de mosquetes en el frente era muy alta. Los hacían los enanos artesanos que vivían en las profundidades de Corcillum. Las técnicas que utilizaban para fabricar el mecanismo y el cañón recto de sus armas constituían un secreto celosamente guardado que los enanos custodiaban con fervor. Se trataba de un negocio muy lucrativo, pero de momento sólo el ejército utilizaba esa tecnología. Si los orcos podían resistir una lluvia de flechas durante la batalla, las ráfagas de balas de mosquete eran mucho más efectivas a la hora de detenerlos.

			Fue entonces cuando Fletcher se fijó en que un último viajero cruzaba las puertas de la aldea. Era un soldado de pelo entrecano y con el rostro sin afeitar. Llevaba un raído uniforme blanco y rojo, salpicado de polvo y de barro del camino. Había perdido varios de los botones de latón de la guerrera y otros estaban medio sueltos. Iba desarmado, lo cual era extraño en alguien que viajaba con una caravana de mercaderes, más incluso tratándose de un soldado.

			No llevaba caballo ni carreta, sólo una mula cargada hasta arriba de alforjas. Las botas que calzaba se encontraban en un estado lamentable, con las suelas tan gastadas que se le despegaban a cada vacilante paso que daba. Fletcher observó cómo el hombre se instalaba justo delante de él, ataba su mula al poste esquinero del tenderete contiguo y fulminaba al vendedor con la mirada antes de que éste tuviera tiempo de protestar.

			El soldado vació las alforjas, extendió una tela y dispuso sobre ella varios objetos. Probablemente se dirigía al frente de los elfos, pues debían de haberlo declarado demasiado viejo para luchar como soldado y demasiado incompetente para que lo ascendieran a oficial. Como si hubiera percibido la mirada de Fletcher, el anciano se incorporó y le dedicó al muchacho una sonrisa de curiosidad que dejó al descubierto una boca desdentada.

			Fletcher estiró el cuello para ver mejor al soldado y abrió los ojos como platos al ver lo que éste vendía: enormes puntas de flecha de sílex, grandes como la mano de un hombre y con los bordes recortados para formar púas capaces de desgarrar la carne; collares hechos de dientes y orejas secas, que el soldado iba desenredando y colocando sobre la tela como si fuesen carísimas joyas; y un cuerno de rinoceronte, acabado en una punta de hierro, que el anciano situó delante de todo. La pieza más destacada, sin embargo, era un enorme cráneo de orco, el doble de grande que uno humano. Tenía una superficie tan lisa que parecía bruñido, y el sol de la jungla lo había aclarado; la frente sobresalía de forma antinatural sobre las cuencas de los ojos. Los caninos inferiores del orco eran más grandes de lo que Fletcher había imaginado, pues parecían colmillos de unos siete centímetros de longitud. El soldado obtuvo todos aquellos objetos del frente y esperaba venderlos como curiosidades en las ciudades del norte, alejadas de los lugares en los que realmente se estaba librando la batalla.

			Fletcher se volvió y le dedicó una mirada suplicante a Berdon, que también había visto los objetos que vendía aquel hombre. Berdon negó con la cabeza y le señaló el tenderete. El chico suspiró y se concentró de nuevo en colocar su propia mercancía. Iba a ser un día muy largo e infructuoso.
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			Una pequeña multitud se había congregado en torno al soldado. La formaban niños, sobre todo, pero también unos cuantos centinelas que no tenían nada para trocar, ni tampoco moneda alguna para gastar.

			—¡Acérquense y vean! Todos los objetos son auténticos, sin trampa ni cartón. Cada uno de estos artículos tiene detrás una truculenta historia que les helará la sangre y los obligará a dar gracias por vivir en el norte —exclamó el soldado.

			Soltaba florituras propias de un vendedor de fruta, al tiempo que arrojaba una punta de lanza al aire y luego la recogía hábilmente con los dedos. 

			—Tal vez le interese adquirir un taparrabos de duendecillo o un aro de nariz de orco. Hablo con usted, señor, ¿qué me dice? —preguntó, dirigiéndose a un muchacho que se hurgaba la nariz y que, desde luego, no merecía el tratamiento de «señor».

			—¿Qué es un duendecillo? —preguntó el chico, con los ojos muy abiertos.

			—Los duendecillos son los esclavos de los orcos. Podríamos decir que son como los escuderos que contrataban los caballeros de antaño para que atendieran todas y cada una de sus necesidades. Como guerreros, no es que sean especialmente buenos, ya que son serviles por naturaleza. Si a eso le sumamos que apenas le llegan a la rodilla a un hombre... —añadió el soldado, ilustrando sus palabras con un gesto.

			Fletcher contempló la escena con renovado interés. Casi todo el mundo, incluso tan al norte, tenía una idea más o menos clara de lo que eran los duendecillos: criaturas que caminaban sobre dos patas, como los orcos, pero que no llevaban nada más que unos raídos trozos de tela enrollados a la cintura. Se caracterizaban por sus enormes orejas, parecidas a las de los murciélagos, y por su larga nariz torcida, aunque también destacaban por tener unos dedos finos y alargados, que utilizaban hábilmente para sacar caracoles de sus caparazones e insectos de los troncos podridos. Los duendecillos tenían la piel gris, igual que los orcos, y unos ojos enormes y saltones, de pupilas muy grandes.

			—¿De dónde ha sacado todo eso? —preguntó el niño, mientras se arrodillaba para ver más de cerca los artículos que vendía el soldado.

			—Se lo quité a los muertos, chico. Allí donde van, ya no lo necesitan. Es mi forma de traer hasta aquí una pequeña muestra de la guerra.

			—¿Se dirige usted al frente de los elfos? —quiso saber un centinela. 

			Fletcher se dio cuenta de que era Jakov y se agazapó tras el tenderete. Si Jakov lo veía, tal vez le exigiera el pago de la bebida que le había prometido. Y el muchacho necesitaba todo el dinero para comprarse la chaqueta.

			—Pues sí, pero no creáis que soy un saco de huesos que ya no sirve para nada, no, señor. Fui el único superviviente de mi pelotón. Nos vimos sorprendidos por un ataque nocturno durante una misión de exploración. Casi no pudimos ni defendernos —dijo el soldado.

			Fletcher captó en su voz un tono de pesar, aunque no hubiera sabido decir si era auténtico o fingido.

			—¿Qué ocurrió? —preguntó Jakov con incredulidad, mirando al hombre de arriba abajo.

			—Prefiero no contarlo. No es un recuerdo que me resulte agradable —murmuró el soldado, al tiempo que esquivaba la mirada de Jakov.

			Bajó la cabeza en un gesto de aparente tristeza. La multitud lo abucheó y empezó a dispersarse, tachándolo de mentiroso.

			—¡De acuerdo, de acuerdo! —exclamó el soldado, al ver que sus posibles clientes se escabullían. 

			Aquélla iba a ser, probablemente, la última parada antes de llegar al frente de los elfos. Allí no le resultaría fácil vender sus artículos a los soldados, pues la mayoría de ellos ya estaban acostumbrados al tipo de mercancía que podía ofrecerles.

			—Teníamos órdenes de vigilar la siguiente línea de vanguardia —empezó a decir, mientras la multitud se volvía hacia él—. El frente estaba avanzando de nuevo. Habían talado el bosque que nos rodeaba, por lo que teníamos que desplazar las trincheras.

			El soldado empezó a hablar en un tono más decidido, y Fletcher se dio cuenta de que era un excelente narrador:

			—Era una noche oscura como la boca de un lobo. La luna, apenas una raya en el cielo, era lo único que nos iluminaba. Si quieren que les diga la verdad, hacíamos más ruido que un rinoceronte en plena carga mientras avanzábamos entre los matorrales. Fue un milagro que pasaran diez minutos antes de que nos descubrieran —prosiguió absorto.

			Los ojos se le empañaron, como si hubiera regresado de nuevo a aquel lugar.

			—¡Venga, cuéntelo ya! —gritó uno de los chicos que estaban al fondo.

			Su comentario provocó miradas airadas entre quienes escuchaban atentamente y protestas para que se callara.

			—Nuestro mago de batalla abría el paso, pues su demonio tenía buena visión nocturna, cosa que en parte ayudaba. Pero no nos resultaba fácil impedir que se nos dispararan accidentalmente los mosquetes, por no hablar ya de mantener el equilibrio. Era una misión suicida donde las haya. Y un derroche de hombres de valía —continuó mientras daba vueltas entre los dedos a una punta de lanza.

			—¿Enviaron a un hechicero con ustedes? Eso sí que es un derroche. Creía que sólo teníamos unos pocos centenares, ¿no? —preguntó Jakov, cuyo escepticismo inicial había dado paso a la fascinación.

			—La misión era importante, aunque insensata. No conocía bien al mago, pero parecía buena persona. Eso sí, no era un hechicero especialmente poderoso. Le fascinaban los brujos de los orcos y siempre estaba preguntando a los soldados qué sabían sobre ellos y sobre sus demonios. Garabateaba y dibujaba sin descanso en su libro, examinaba los restos de las aldeas de orcos que íbamos dejando atrás, copiaba las runas pintadas en las paredes de sus cabañas...

			El soldado debió de darse cuenta de que el público lo observaba perplejo porque se estaba yendo por las ramas, así que se apresuró a retomar el hilo.

			—En fin, que no transcurrió mucho tiempo antes de que nos perdiéramos. Las pocas estrellas que nos habían guiado desaparecieron tras las nubes oscuras. Nuestra suerte se decidió en el momento en que empezó a caer una fina llovizna. ¿Han probado ustedes a disparar un mosquete con la pólvora mojada? Los desastres se sucedieron, uno tras otro. —Dejó caer la punta de lanza sobre la tela y apretó los puños en un gesto de emoción.

			»El arma preferida de los orcos es la jabalina. Cuando uno recibe el impacto de una jabalina, sale disparado como una bala de cañón y acaba clavado en el suelo..., a no ser que la jabalina lo atraviese limpiamente y se clave en el cuerpo de quien esté detrás. Silbaban entre los árboles y nos hacían saltar como si el mundo hubiera volcado de repente. Ni siquiera veíamos quién las estaba arrojando, pero la mitad de los hombres de nuestro pelotón perdieron la vida en la primera andanada y, la verdad, yo no quería quedarme allí esperando la segunda. El hechicero echó a correr y yo lo seguí, porque si alguien podía encontrar el camino de vuelta en mitad de aquel horror, era él. Corrimos, aterrorizados, guiados por los gritos de su demonio.

			—¿Qué clase de demonio era? —preguntó Jakov, que escuchaba el relato con mucha atención, embelesado.

			—En la oscuridad no tuve oportunidad de fijarme bien. Parecía una especie de escarabajo volador y era extremadamente feo, pero debo darle las gracias. Sin su ayuda, ahora sería hombre muerto. Finalmente, el hechicero tropezó y cayó, y fue entonces cuando me di cuenta de que tenía una jabalina clavada en el costado. El pobre hombre sangraba como un cerdo degollado. Yo no podía hacer gran cosa para ayudarle, pero el maldito demonio no quería dejarlo allí, de modo que me tocó cargarlo a hombros y seguir corriendo. Pobre desgraciado, creo que murió antes de que llegáramos a las trincheras, pero el demonio me mostró igualmente el camino de vuelta. Cuando por fin llegué con el cuerpo, aquella alimaña no quiso separarse de él. Intentaron acusarme de deserción, pero les dije que llevaba a un herido y que el resto de la tropa se había perdido. No sabían qué hacer conmigo, pues todo mi batallón había muerto y yo tenía la edad que tenía, así que al final se me quitaron de encima. Mi única recompensa fue el hatillo que llevaba el hechicero, de donde proceden algunos de los artículos que tienen ante ustedes. Pero la verdadera joya no es ninguna de estas cosas... 

			Rebuscó entre las alforjas que tenía a los pies y, de repente, Fletcher comprendió qué pretendía conseguir el soldado con todo aquello. Tal vez hiciera siempre lo mismo cuando se congregaba una multitud, tal vez los encandilara con su historia para luego mostrarles la pieza más cara.

			Y, sin embargo, lo que el soldado sacó de la alforja con un teatral gesto no era la cabeza reducida del demonio, ni el demonio disecado, tal y como Fletcher esperaba. Era un libro de gruesas páginas de papel de vitela, encuadernado en recio cuero de color marrón oscuro. ¡El libro del hechicero!
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			Si lo que el soldado pretendía era impresionar a la multitud, se había equivocado. La mayoría de los presentes se mostraron perplejos y otros incluso empezaron a lamentarse. En una pequeña localidad de cazadores como Pelt, la capacidad de leer y escribir ocupaba un puesto bastante bajo en la lista de prioridades. Muchos de los aldeanos no conseguirían pasar siquiera de la primera página, por no hablar ya de leer hasta el final aquel grueso volumen. En cuanto a Fletcher, Berdon lo había puesto al frente de sus finanzas, con lo cual el chico había tenido que aprender forzosamente a leer y a contar. En lugar de jugar con otros niños de su edad, él había dedicado muchas horas a la correspondencia y a los números de Berdon, pero estaba orgulloso de su educación y convencido, además, de que era tan culto como Didric, o puede que incluso más.

			El soldado sonrió mientras mostraba el libro. Lo sostuvo en alto bajo la invernal luz gris y fue pasando las páginas, lo que permitió a Fletcher vislumbrar una enrevesada caligrafía, acompañada de complicados dibujos.

			—¿Qué más tiene? —preguntó Jakov, en un claro tono de decepción.

			—¡Muchísimas cosas! Pero nada mejor que esto, si me permite que entre en detalles. Déjenme que les muestre el libro, antes de pasar al siguiente objeto —suplicó el soldado. 

			La multitud, aunque no tenía demasiado interés por el libro, no estaba dispuesta a renunciar a un espectáculo gratuito, de modo que algunos de los presentes asintieron y animaron al soldado, que les dedicó una sonrisa de dientes mellados. El hombre subió de un salto a un cajón de embalaje vacío, en el tenderete contiguo, y, por gestos, indicó a la multitud que se acercara más, mientras sostenía el volumen por encima de la cabeza para que todo el mundo pudiera verlo.

			—Aquel mago de batalla tenía el rango más bajo que puede alcanzar un hechicero, subteniente en un regimiento. Y, para colmo, ni siquiera había terminado su entrenamiento. Pero se había ofrecido voluntario para aquella fatídica misión, y, tras echar un vistazo a su libro, comprendí por qué. Aquel hombre buscaba un factor que cambiara las reglas del juego, una forma de invocar algo nuevo.

			El soldado había conseguido captar la atención de los presentes, y lo sabía. Fletcher lo contemplaba desde el otro lado de la calle, boquiabierto, lo que le valió un amenazador carraspeo por parte de Berdon. Se irguió de inmediato y se dedicó a organizar el tenderete, aunque ya estaba todo impecablemente colocado.

			—Los brujos de los orcos invocan toda clase de demonios, pero, por lo general, se trata de criaturas innobles y débiles, que no pueden ni compararse con las que son capaces de convocar nuestros hechiceros. Aun así, sólo hay unas pocas especies de demonios que los nuestros puedan traer desde el otro mundo, con alguna que otra excepción. Por eso, aunque nuestros hechiceros son muchísimo más poderosos que los hechiceros orcos, tenemos muy pocas alternativas, por decirlo de alguna manera. Y lo que estaba intentando hacer aquel mago de batalla era utilizar técnicas propias de los orcos para encontrar la forma de invocar demonios verdaderamente poderosos.

			Durante la noche que Fletcher había pasado en los barracones del frente de los elfos, había oído contar historias de espantosos demonios que llegaban a hurtadillas en plena noche, degollaban a todo el que estuviera durmiendo y luego se escabullían. De bestias que salían arrastrándose de las junglas, como gatos monteses, y luchaban hasta morir acribilladas bajo las balas de los mosquetes. Si ésas eran las criaturas innobles y débiles de las que hablaba el soldado, entonces Fletcher no tenía el menor deseo de conocer a los demonios que era capaz de invocar un mago de batalla hecho y derecho.

			—Entonces, ¿nos tenemos que creer que ese libro contiene un secreto que puede cambiar el curso de la guerra? ¿O que contiene las instrucciones necesarias para invocar a nuestros propios demonios? A lo mejor sí vale su peso en oro —se burló una voz, cargada de sarcasmo, que a Fletcher le resultó familiar.

			Era Didric, que ya había regresado de las cuadras. Había permanecido de pie tras el tenderete contiguo, sin que Fletcher lo advirtiera.

			—Eso lo ha dicho usted, señor, no yo —respondió el soldado mientras se daba golpecitos en la nariz y guiñaba el ojo en un gesto de complicidad.

			—¡Sería mucho más útil invertir dinero en esas penosas armas de ahí enfrente que en su libro! —exclamó Didric sonriendo.

			Fletcher se puso rojo al escuchar aquella pulla. El centinela rodeó el cajón para situarse justo delante de la multitud y, al hacerlo, le dio una despreocupada patada al cuerno de rinoceronte.

			—¿Por qué iba el hechicero a ofrecerse voluntario para una misión así, si ya había descubierto el fabuloso secreto? ¿Y por qué iba usted a venderlo aquí, si el libro fuera de verdad tan valioso? Y en cuanto a que contenga las instrucciones para invocar demonios, todos sabemos que sólo quienes tienen sangre noble, y algún que otro afortunado más, poseen la capacidad de invocar criaturas —dijo Didric.

			Se echó a reír con desdén al ver que el soldado se quedaba boquiabierto por la sorpresa. Sin embargo, el hombre se recuperó con asombrosa rapidez.

			—Bueno, señor, supongo que quería ver a un demonio orco de cerca. Soy casi analfabeto, así que desconozco su valor. Y si intentara vendérselo a algún mago de batalla, me lo confiscarían de inmediato, ya que se lo robé precisamente a uno de los suyos —dijo, al tiempo que extendía ambos brazos, con una expresión de absoluta inocencia en el rostro.

			»Por supuesto —prosiguió— lo más probable es que lo entregue cuando llegue al frente de los elfos. Pero si puedo ganarme unos pocos chelines, a sabiendas de que a la larga el libro terminará igualmente en manos de un mago de batalla, en fin..., ¿quién puede echármelo en cara, después de haber cargado con aquel hombre por media jungla?

			Bajó la cabeza en un gesto de falsa modestia y miró a la multitud entre sus rizos grasientos. Los presentes, que no sabían por quién tomar partido, parecían incómodos. Didric era muy popular, desde luego, sobre todo cuando gastaba alegremente el dinero de Caspar en la taberna. Pero el soldado les parecía fascinante, y Fletcher se dio cuenta de que la multitud deseaba que la historia fuera cierta, aunque todo el mundo supiera en el fondo de su corazón que no lo era.

			Justo cuando la gente empezaba a protestar y Fletcher sonreía al ver que el matón estaba perdiendo aquella batalla de ingenio ante un simple soldado, Didric intervino:

			—Un momento. ¿No ha dicho usted antes que sabía lo que el mago de batalla se proponía averiguar porque había hojeado el libro? En ese caso, debe de saber leer para haber descubierto todo eso. Es usted un mentiroso y un farsante, y ahora mismo voy a ir a buscar a los pinkertones. Puede que hasta lo acusen de deserción, amigo —dijo, echándose a reír al ver que el soldado titubeaba.

			—Lo has dejado sin palabras —dijo Jakov, apoyando la mano en la empuñadura de su espada.

			—El libro contiene dibujos... —balbuceó el soldado.

			Los gritos de la multitud, que había empezado a burlarse de él, lo obligaron a callar. Didric alzó la voz y levantó una mano para pedir silencio.

			—Le diré lo que vamos a hacer. Me gusta ese libro: lo que me impulsa es la curiosidad y el deseo de aprender, no las ansias de riqueza —afirmó noblemente, a pesar de que los bordados de oro de su ropa relucían bajo el sol—. Regresaré más tarde a recogerlo. Digamos que vale... ¿cuatro chelines? Casualmente, ayer vendí una excelente cornamenta por ese mismo precio —dijo, al tiempo que lanzaba una burlona mirada a Fletcher.

			No se molestó en esperar una respuesta, sino que se alejó de allí con paso triunfal, seguido por Jakov y por la mayoría de los clientes del soldado.

			El hombre, encolerizado, lo observó alejarse, pero el desánimo no tardó en reemplazar a la rabia. Se sentó en el cajón de madera con un profundo suspiro y, derrotado, dejó caer el libro al suelo. Alicaído tras la victoria de Didric, Fletcher observó el libro y pudo ver algunas páginas, que el viento sacudía.

			No sabía cómo, pero Didric acabaría pagándolo caro aquella noche. De una u otra forma.
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			El día transcurrió con una lentitud exasperante. Berdon estaba muy ocupado, y el hedor acre de los cascos de caballo recalentados estaba empezando a resultarle insoportable a Fletcher. Cada pocos minutos caía al suelo, justo delante de él, una pila fresca de excrementos de caballo, lo cual no hacía más que empeorar el olor. Ese día tan sólo había tenido un cliente: le vendió una pequeña daga a un mercader que, deseoso de alejarse cuanto antes de aquel olor hediondo, ni siquiera se había molestado en regatear. Las ganancias ascendían a un total de doce chelines de plata.

			Al otro lado de la calle, el soldado se había mostrado menos charlatán que antes, pero aun así le había ido bastante bien el día y había conseguido vender la mayoría de los objetos expuestos sobre la tela. Sólo le quedaban unas cuantas baratijas, además del cuerno de rinoceronte con punta de hierro y, por supuesto, el libro. Fletcher creía casi toda la historia que había contado el soldado, aunque sospechaba que esa obra no contenía en realidad ningún secreto de valor. No entendía, sin embargo, por qué había mentido: fuera cual fuera el contenido del libro, sin duda podía aportar interesantísima información sobre la reservada vida de los magos de batalla. Y eso, en sí mismo, ya suponía un valioso precio por el que incluso Fletcher habría regateado de no haber deseado tanto la chaqueta de piel.

			Mientras contemplaba el libro, el soldado captó su mirada y le dedicó una sonrisa de complicidad. Al ver que no había posibles clientes a la vista, cruzó correteando la calle y empezó a toquetear una de las mejores espadas del tenderete de Fletcher.

			—¿Cuánto? —preguntó, al tiempo que la cogía y empezaba a moverla con gran destreza. 

			La espada hendió el aire como una libélula en pleno vuelo. A pesar de su pelo cano y su rostro arrugado, el soldado hizo gala de una destreza y una velocidad más que destacables.

			—Son treinta chelines, pero viene en una vaina que cuesta otros siete —respondió Fletcher, ignorando el destello del filo para no perder de vista la otra mano del soldado.

			Se sabía de memoria todos los trucos, y la actitud del soldado le hizo pensar en el más clásico de todos: desviar la atención con un objeto valioso y luego birlar otro más pequeño, como una daga, y guardárselo en el bolsillo mientras el vendedor estaba distraído. El soldado golpeó la mesa con los nudillos para obligar a Fletcher a concentrarse de nuevo en el objeto que tenía en la mano.

			—Me la quedo. Está muy bien equilibrada y tiene una hoja muy afilada. Nada que ver con la tontería esa de la esgrima con que los oficiales no dejan de darnos la tabarra. Como si clavándole una espada a un orco se le pudiera impedir que le arrancase la cabeza a alguien. Vamos, sería lo mismo que pinchar a un lobo con un palillo. Yo lo aprendí rápido: se le cortan las piernas al orco y cae igual que todo hijo de vecino. Tampoco es que yo necesite una buena espada para ir al frente del norte, pero, en fin, las viejas costumbres no se pierden así como así.

			Como si quisiera remarcar esa última frase, clavó la espada en el suelo y luego, tras sacar una bolsita, empezó a contar monedas. Tras el tenderete, Fletcher buscó la vaina, una pieza sencilla pero resistente hecha de madera de roble y revestida de cuero sin curtir.

			—¿En su pueblo no es costumbre regatear? —preguntó Fletcher, después de coger el dinero.

			—Claro que sí. Pero es que no me ha gustado la forma en que ese sinvergüenza hablaba de tu tenderete. El enemigo de mi enemigo es mi amigo, ¿no es eso lo que se suele decir? Ojalá los elfos pensaran lo mismo, pero ellos creen más bien que el enemigo de mi enemigo es vulnerable, así que le voy a dar una puñalada por la espalda mientras no mira —explicó el soldado.

			Fletcher guardó silencio, pues era demasiado prudente como para arriesgarse a hablar de política. Eran muchos los que apoyaban a los elfos, por lo que una discusión en voz alta sobre el tema podía propiciar que algunos de los mercaderes decidieran no herrar a sus caballos.

			—Estaba disfrutando de su historia antes de que llegara él. Espero que no le moleste la pregunta, pero ¿había algo de cierto en ella? —dijo Fletcher, que miraba al hombre directamente a los ojos, como si estuviera retándolo a mentir de nuevo. 

			El soldado se lo quedó mirando durante unos segundos; después se relajó visiblemente y sonrió.

			—Puede que la haya... adornado un poquito. He leído algunas partes del libro, aunque en realidad no es que yo lea muy bien, por lo que básicamente me he limitado a hojearlo. Por lo que intuyo, el mago de batalla estaba estudiando a los orcos para intentar aprender de ellos. Hay símbolos orcos por todas partes y divagaciones a medio traducir sobre sus clanes y sus ancestros. Y también bocetos de demonios, muy bien hechos, por cierto. Era un gran artista, aunque no fuera precisamente el mejor de los hechiceros.

			El soldado se encogió de hombros y cogió una daga del tenderete, que utilizó para limpiarse la porquería acumulada bajo las uñas.

			—Pero es una lástima. Pensaba que sería una buena idea endilgárselo a alguien de por aquí. En la frontera de los elfos lo tendré que malvender. Entre las tropas hay quien está obsesionado con los magos de batalla, pero, por lo general, no tienen ni un céntimo. A lo mejor
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